Dos nuevos brujos
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Dos nuevos brujos
(Experiencias vividas en la tribu Nkwen,

 en Camerún)
Estoy en una Misión de la tribu Nkwen, cerca de Bamenda, en Camerún. Para estas buenas gentes, la fuerza de costumbres milenarias tienen aún un gran peso, también entre los cristianos. Harán falta varias generaciones de paciente labor y mentalización.


Que ¿a qué viene esto? A una tragedia de película de hace poco tiempo. Me explico. Un sábado a las 8 de la mañana aún estaba ardiendo un hombre, metido en llantas de camión, al borde de la carretera de tierra a pocos kilómetros de aquí, en el terreno de esta parroquia. A pesar del silencio hermético en que se encierran siempre en estos casos como método práctico de defensa personal, parece que ocurrió lo siguiente. El viernes al atardecer, un hombre mató con el machete a una madre de familia presbiteriana en uno de los poblados de esta Misión. Por lo visto se atrasaba en pagarle un poco de dinero que le debía. Huyó refugiándose en la ciudad. Es de suponer que alguien le siguió, aunque la versión es que fue encontrado de madrugada escondido en un cobertizo en las afueras de la otra parte de la ciudad y alguien avisó a la policía. Uno de ellos lo llevó de nuevo al poblado, es de suponer que sabiendo lo que iba a pasar. La gente lo reconoció y aplicó, como siempre, la ley de la selva. Le golpearon con estacas y piedras, lo arrastraron por los caminos varios kilómetros hasta la carretera, le metieron en las llantas y le prendieron fuego, aún vivo.
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El cuerpo carbonizado permaneció allí el sábado y domingo. Todos lo veían y nadie lo tocaba. Suponíamos que la policía acudiría. No. Hablamos con el Fon (el rey de la tribu) y se desentendió. El domingo por la noche decidimos en Comunidad   intervenir, traer el cuerpo de aquel desgraciado y enterrarlo en el cementerio de la parroquia. No era un perro, y aunque hubiera sido un criminal, también había sido hijo de Dios. No sabíamos si con ello quebrantaríamos alguna ley o costumbre tradicional aquí, pero decidimos hacerlo. Algunos nos ratificaron en hacerlo.


Así que el lunes, a las cinco y media de la mañana para evitar el gentío, nos fuimos el párroco y yo con la furgoneta a buscar el cuerpo. El párroco, con sotana blanca, por si acaso, y yo a pelo, con guantes del laboratorio. Allí rezamos por él y luego actuamos con rapidez. Los lados de la carretera hasta gran distancia se habían llenado de gente, atónita, mirando. Yo les miraba de reojo por si nos atacaban. No sabía interpretar si lo que tenían era miedo a los espíritus, o era rechazo y resentimiento contra nosotros por romper sus reglas. Sabía que en los casos de suicidio no debíamos intervenir en manera alguna: es un terrible baldón para la tribu, con ritos y costumbres muy concretas de purificación y castigo para la familiamanera alguna.  Luego supe que era por miedo: quien toca a uno de esos cadáveres de malvados, su espíritu se le aparecerá, le torturará y le influirá como una maldición.


Era dantesco. Todo el cuerpo negro carbón menos los pies, en postura violenta de dolor, con los alambres de los neumáticos incrustados en la carne, y un fuerte olor a podrido. Yo pensaba que sería todo cenizas o carbón, pero no: sólo estaba quemada la ropa y la piel. Pesaba enormemente. Lo pusimos en un gran plástico y lo subimos al coche. Alguien se había llevado la cabeza esa noche. Luego  me enteré  de que es para hacer maldiciones contra otros y brebajes.


Ya en casa, encargamos cavar la tumba junto a nuestra casa, en una esquina del cementerio, mientras traían el ataúd encargado. Tuvimos que presionar fuertemente brazos y piernas para que cupiera en él. Nadie lo tocó. Unas 25 personas se fueron congregando. Rezamos largamente y lo enterramos.


Los días siguientes, las gentes nos fueron diciendo que había estado muy bien hecho, que estaban orgullosos de nosotros, que era lo que había que hacer. Hasta  la radio lo estuvo repitiendo varias veces y agradeciendo lo hecho. Otro día tuvimos una Misa por el pobre asesino y la mujer que mató. Y varias personas nos dijeron que muchos (es de suponer que no sea entre los cristianos) creían que mi compañero y yo éramos brujos, por tener más fuerza que los espíritus al evitar que nos dañaran y librarnos de la maldición. Pues bueno, paciencia y tiempo. Somos dos nuevos brujos. Les enseñaremos que hay otras cosas mucho más hermosas, reveladas por Dios mismo, que esos miedos ancestrales en los que viven. ¡Pero qué gozada es nuestra fe, qué estimulante, alegre, esperanzadora, liberadora de opresiones! Y esto no es palabra de brujo, sino que es palabra del mismo Señor.


Como curiosidad. Unos días más tarde se presentó en la misión un emisario del Fon (el rey de la tribu), y dos días más tarde el mismo Fon, que nos quiere mucho. Nos dijo que debíamos comprar dos cabras (“aunque sean pequeñas”), y llevarlas a su casa para ofrecerlas como sacrificio en purificación nuestra por haber tocado al muerto y para alejar los espíritus de la tribu (y para coméroslas con el Consejo, pensé yo). Le dijimos con la mejor educación que nosotros somos y seremos siempre sumamente respetuosos con las costumbres del país, pero que en este caso se trataba de unas creencias religiosas (paganas) contrarias a nuestra fe; que respetábamos su fe y que ellos lo hicieran, pero que nosotros ya habíamos ofrecido a Dios el único Sacrificio que El había revelado aceptar: el eucarístico, el de su propio Hijo, cuando celebramos la Misa por ellos. Y que la habíamos ofrecido no por nuestra purificación (pues habíamos cumplido el Evangelio), sino pidiendo perdón por los dos muertos e implorando su misericordia infinita para ellos. Y que agradecíamos su atención y su interés en informarnos de sus costumbres.


Y creo que quedamos tan amigos.


¡La mies es mucha! Y mucho lo bueno a enseñar, transmitir, ayudar a descubrir, promover, y muchas opresiones de las que liberar. Pero para eso no sirve ser “brujo”.
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